
Apuntes sobre la Motivación reforzada en contextos de violencia de género 

De acuerdo con la transversalidad del principio de igualdad de trato entre mujeres y 
hombres, que nuestras leyes proyectan sobre todos los poderes públicos, y de 
conformidad con el Derecho internacional de los derechos humanos, que por 
imperativo del art. 10.2 CE opera como parámetro interpretativo insoslayable de 
nuestro sistema de derechos y libertades, los delitos de violencia de género 
constituyen la forma más grave de discriminación contra la mujer. Por ello, en un 
contexto de violencia de género, las resoluciones de nuestros órganos judiciales, al 
afectar al derecho a la igualdad y a la prohibición de la discriminación por razón de 
sexo ex art. 14 CE, han de cumplir con un canon reforzado de motivación. La 
existencia en nuestro ordenamiento de un «deber legal de interpretación y aplicación 
de las normas jurídicas que busque la igualdad real entre mujeres y hombres y la 
ruptura con la perpetuación de los roles de género». Este deber legal se desprende 
de: la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de medidas de protección integral 
contra la violencia de género; la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la 
igualdad efectiva de mujeres y hombres; y la Ley 15/2022, de 12 de julio, integral para 
la igualdad de trato y la no discriminación. Y en la delimitación del contenido y alcance 
de este mandato habremos de estar, en cumplimiento de la cláusula hermenéutica del 
art. 10.2 de nuestra Constitución, a lo previsto en el Derecho internacional de los 
derechos humanos. 

De igual forma y de conformidad con la Convención sobre la eliminación de todas las 
formas de discriminación contra la mujer, aprobada en el seno de las Naciones Unidas 
en 1979 y ratificado por España en 1983 (CEDAW, por sus siglas en inglés) y el 
Convenio del Consejo de Europa sobre prevención y lucha contra la violencia contra 
las mujeres y la violencia doméstica, firmado en 2011 y en vigor en España 
desde 2014 (Convenio de Estambul), las autoridades nacionales deben tener en 
cuenta los incidentes de violencia de género, «debiéndose abordar los mismos desde 
la perspectiva de la prevalente desigualdad entre hombres y mujeres». En contextos 
de violencia de género, «no cabe que el personal implicado en la ejecución del 
régimen de visitas adopte como principal objetivo la normalización de las relaciones 
entre los y las menores y sus padres», debiendo alejarse de «una concepción 
estereotipada del derecho de visita basado en la igualdad formal». Los jueces deben 
así «ser muy conscientes de las dinámicas de sometimiento inherentes a la violencia 
de género que impactan negativamente en las mujeres que han sido víctimas, no 
pudiendo asumir que el interés superior del menor es equivalente siempre a mantener 
relaciones con ambos progenitores».), de esta forma nace el deber de las autoridades 
competentes de abordar la regulación y aplicación de los regímenes de custodia, 
estancias y visitas teniendo en cuenta los incidentes de violencia de género desde la 
perspectiva de la prevalente desigualdad entre hombres y mujeres y de igual forma se 
requería, por parte de nuestros órganos jurisdiccionales, una motivación reforzada 
que, en el ejercicio de su función aplicativa de la legalidad vigente, evidenciara, sin 
ningún tipo de duda, que en las decisiones de incorporar en las resoluciones en el 
régimen de estancias, se tuvo en cuenta el contexto de violencia en el que se 
adoptaba esta decisión, y su conexión con el derecho a la igualdad y la no 
discriminación pues en caso contrario se deberá apreciar, la vulneración del art. 24.1 
CE. La interdicción de la arbitrariedad e irracionabilidad en las resoluciones judiciales 
obligaban a mantener una actitud proactiva y colaboradora en el cumplimiento del 
mismo régimen de visitas y estancias en todo caso, y obligan a una actuación superior 
cuando los procesos judiciales se desarrollan en un contexto de violencia de género 
siendo las exigencias del derecho a la tutela judicial efectiva ex art. 24.1 CE son 
reforzadas. 

Salvo mejor opinión 


